





C(};ùsa criminal contra Vicente pëllicer y su consorte Rosa Llobat, ÚlS,
truùla por ael juez de primera insumcia de j!:urviedro" sobre muerte








EXAl'\I'�N_�DOS tres testigos sobre si Pellicer babia usado dicha navajita
ú otra arma, dijerorïque nunca le habian visto mas que una navajitade la
manera descrita por e1 procésado.. ."
' ,
"Los Iacultativos dijeron que las, heridas de 'Mi'r pudieron haber sido
causadas con 'una navajita como Iaindicada.
Evacuadas las citas hechas. por Pellicer, resultaron contestes, escepto la
de la consorte de Mir que la niega en cuanto á' haber dicho que"su marido
quisiese matar á Pellicer y marcharse á la facción, ,yen cuánto al amance..
bamiento dijo que era cierto y coti tanto escándalo, que las mas de las no ...
ches se quedaba la Llobat oon su marido en su propia casa, echando á la
deponente fuera de, ella, .permitiéndole dormir en el patio, .mientras ellos
¡ sé acostaban arriba;' añadiendo el comisario que, á muy poco rato de haber
enviado il su criado, volvió éste todo ensangrentado, manifestándole habia .
-
I sido sorprendido por Mir que le habia puesto de aquel modo; habiéndole
él tambien pegado en defensa propia; 'r que á lV;lir h�' seguia la pista, por­
que sahia confidenclalmente queria volverse á la faccion, donde habia es­
tado en la última campaña, tratando de persuadir á otros á que lo hicie­
ran también, y que Mil' era un sugeto �e malísimos antecedentes, y quele
vió pasar antes del suceso po� la cal�e del dè�larantedas veces Inocencio




La viuda de Mir dijo (á mas de lo ya referido), que pasaba una vida
infeliz, sufriendo de parte de su marido muchos palos y malos tratos sin
darle qué'comer; y la noche anterior á la de la ocurrencia" la puso una
soga al cuello para ahorcarla" y babia sido amenazada de muerte por
la Llobat á sugestiones, de la cual crei� debido el mal trato que le daba su
marido: Que este tenia una hoz vieja, pero ignora si es la résultante.
nasa Llobat declaró: Que al oscurecer del dia de la ocurrencia fue á
casa su tia Manuel') la Filipa, que vivia en frente de la de Riera, á pre­
guntar por su marido pÇlra entregarle la niña) habiendo comido en casa
dicha Filipa la antevíspera de la riña. I
Filipa niega estas citas, y Pellicer el que le entregase nunca Ia niña.
NUMERO IL-Domiuso 1'1 de Enero de :849.
, ,
--162-
Ampliada la declaracion á Pellicer dijo: Que su· muger acostumbraba átomarIa niña, y que por los dias 'inmediatos pIS d� agostó, en :ocasion deir á buscar huevos pará su amo, pasó por casa A .•.. la comadre; quien ledijo le ·diese dos cuartos. á su muger que estaba sentada á la puerta, á lo
que contestó se los pidiese á su querido, y en el acto apareció Mil', cogiódel brazo al déclarante, lIamóle aparte, y se alejó diez ó doce pasos; peroA .... la comadre y su hija (contestan la cita) cogieron al que declara y lometieron en casa, no obstante qu.e no se movió ni pensaba ir á dondele llamaba Mir. Este y su consorte Se marcharon.
En la confesion Rosa Llobat y Pellicer estuvieron negativos, pues aun­
que éste confiesa haber causado á Mir las heridas, de cuya'S ¡¡sultas mu­rió, dijo no lo hizo voluntariamente, sino obligado por el derecho de con-servacion que le ordenaba la defensa. " .
Ofrecida la causa á la viuda de Mir" no quiso ser parte.
, El promotor fiscal-del juzgado, por esta resultancia, acusó á VicentePellicer y Rosa Llobat, y pidió contra aquel seis años de presidio y dosterceras partes de costas) y contra ésta seis meses de prision y restante
parte de costas.
•Los procesados pidieron la absolucion. I .
Y el juzgado por definitivo de 8 de octubre, condenóâ Pellicer en cua­
tro años de presidio y dos terceras partes de costas; y á la Llobat en un
año de reclusion en la casa galera y restantes costas, apercibiéndoles de
mayor rigor si'reincidieren.' .
,
Consultado el definitivo prévio emplazamiento con la sala primera de laaudiencia territorial, el fiscal de S. M." atendiendo al modo como tuvo
lugar la ocurrencia y mala conducta de Rosa Llobat, opinó porque se con­denase á ésta en dos años de reclusion en la casa-galera y costas, y porquese absolviese á Vicente Pellicer con las costas de su defensa.
El defensor de Pellicer D. Pedro Isidro Miquel se produjo al tiempode la vista en estos términos (1).
«Escmo. Sr.: La sala acaba de oir la relacion de la causa contra Vi­
cente Pellicer, sobre muerte á Francisco Mir. V. E. haoido laesposiciohdel fiscal de S. M. en la que con elocuente sencillez hace ver la inculpabi­lidad de mi defendido y está ya en disposición de dictar la sentencia queen su alta penetracion comprenda justa. Yo, Escmo. Sr., comprendo quesu ilustracion preverá las razones que pudieran aducirse en pro de Vi­cente Pellicer; yo sé bien que las palabras del relator bastan para queV. E. forme un juicio exacto, y que el tribunal, á quien tengo la honra de
dirigirme, en su imparcialidad hará cumplida justicia á mi cliente; pero
aunque todo esto conozca, el defensor tiene un deber, y mal lIenaria cier- ,
tamente la mision que le está encomendada, si seguro como ]0 está de la
rectitud de V. E. Y fiado en la bondad de su causa no dejára air su débil
voz en este recinto. Por eso yo voy á permitirme algunas observaciones yprocurare esforzarme para demostrar que Pellicer mató á Francisco Mir
facultado por el derecho, y no solamente, Escrno. Sr., por ese derecho
variable que dimana de la autoridad politica, sino por otro inmutable como






la voluntad delser de quien se origina, eterno como su autor, como Dios.
y al que ellegislador humano no .puede atreverse mas que para darle la
sancion civil."
.
El defensor hizo la narracion del hecho y continuó:
. «Cúmpleme examinar ahora si á, Pellicer por ello se le debe inflingir pe-
nalidad alguna, si Pellicer cometió un delito ó si su proceder se halla au­
torizado por las leyes. y siento mucho que un deber sagrado me precise
. en este dia á tener que pronunciar algunas palabras sobre un hombre á
quien guarda ya un sepulcro, sobre Francisco Mirde quien tan solo queda
·en este mundo un triste recuerdo.".
'
«¿Francisco Mir fue el primer agresor? ¿La agresion fue injusta? ¿Pudo
Vicente Pellicer evitar ellance, ó tuvo necesidad para salvar su vida de
usar del derecho de la defensa propia? Estas son las primeras cuestiones
que se presentan en este proceso, cuestiones solemnes de cuya solucion
pende la declaracion de delincuencia ó de inculpabilidad, una sentencia
condenatoria ó un fallo de absolución.
"
El defensor con la resultancia de autos, trató de demostrar que Mir aco­
metió á Pellicer, y que éste no hizo mas que defenderse, y aun añadió
que aquel, segun lo ,que del proceso apareeia, ya de antes.se propuso aca ....
bar con su patrocinado; que la agresión de Mir habia sido injusta, y que
Pellicer se vió en la necesidad de usar del derecho de defensa.
Trató-despues del cargo que pudiera resultar á Pellicer por las espre­




El desierto era imponente V melan­
cólico; par er ia vivir, palpitar y hu­
brear hasta CD sus e n Lrn îï a s ,
(A. DUl1las.)
Hay un mar cuya inmensidad no reproduce el diáfano color de los cie­
los· un mar cuyo tinte leonado está emblanquecido por los huesos de sus
víctimas; un mar cuyas borrascas abrasan, cuyo huracan es el simoun,
y cuyas olas son montes de a.r�na candente. E:,te mar es el desierto.
El sol elevado en su mer�dJano, hace gravitar sus rayos sobre el calci­
nado suelo que exhala amarillentos vapores.
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El calor es sofocante: i ni un árbol! ¡nr un oasis! ¡ni una gota deagua!. .. Solo arena, ciclo y sol.
El desierto abulia como sus chacales, el Khamsim brama con Inria, ytorbellinos de polvo sacuden violentamente sus olas abrasadoras. Todo re­
-hosa fuego, una gota de agua vertida por la mano del hombre, se vapori­zaria antes de tocar el suelo.
Cuando el desierto cesa en su quemante hálito, y las arenas posan endesiguales oleadas, se distingue un hombre que sigue presuroso en su ja-deante marcha. .. .
El trage de este hombro es el de los muslimes. Sus ojos saltan sangui­
nosos, su respiracion es dificil y estentórea; Hay momentos en que se de­tiene; al respirar con mas fuerza su garganta se llena de arena, vacila,mira un retrato, y continúa su comenzada carrera.
¡Solo! ¡enteramente solo! sin un muro contra aquellas nubes de arena,sin agua.para su sed, ni alimento para su hambre, ni guia, ni báculo, ni.dromedario para el camino, este hombre debe precisamente fallecer enmedio de la inmensidad. y sin embargo avanzan, él en su marcha y eldesierto en su tormenta. .
¡Ní un árbol! ',ni un oasis! ¡ni una gota de agua! ... solo arena, cielo,sol, y .... Aben-Abdala. ' .
La calma sucede á la tempestad, y el árabe ha desaparecido. ¿Habráterminado ya su camino? Sí; esta vida es una peregrinacion, y Abdalaacabó su peregrinacion en el desierto.
.Es la hora de adobar tres dias, por andar . de la luna de ramazanaño 392.










Dios soltó el cáliz de amargura que con omnipotente mano sostenía, yal quebrarse toda la hiel, se derramó sobre tan infelices criaturas.





(Con t inua c ion.}
11.
A L A. INTEMPERIE.
Era una noche de diciembre, y como muchas de las que nos regala esteinhospitalario huésped, nebulosa y fria. Las calles de esta ciudad.. quealgunos quieren llamar poética, porque no les habrá cabido la suerte de
salir en altas horas de la noche en busca de médico, vicario ó comadre,





capa espesa de.lodo' cubria la superficie y ocultaba las acer-as por dondelas gentes de á pie disputan el terreno á palmos, y esperan que algun ca­ballero sobre jamelgo de mestiza raza, les salpique de fango de pies á ca­beza, de la misma manera que una muger hace el guardapolvo' de la Iron­tera de su casa en vísperas de fiesta de calle.
La lluvia empezaba á caer menuda y pausada: el cielo estaba oscuro.
Un silencio sepulcral reinaba en todas partes, interrumpido solamente
por el acompasado andar de un sereno, ó la tos de alguna vieja cuyo pechose resistia 'ya á los medicamentos de la ciencia de curar.
El reloj de la catedral vibró doce campanadas, y el eco repitió duranteun breve espacio el sonido de la campana.
Un jóven vestido con esa elegancia nocturna que priva á los sastres le
tomen por figurin, y llevando por todo 'abrigo un paraguas) que resguar­daba únicamente su sombrero; atravesó la calle de .... Su andar era ma­
gestuoso y grave, com» si dijéramos de rey de comedia,De repente se para, alza s'Us ojos al cielo; debia meditar, porqueestaba tan inerte como un cataléptico. ,
[Las doce! dijo un momento despues. ¿Si habré equivocado la hora? ...L .. 'Oh' . f d 'a Vlep esperara .... ¡ . SI uera tar e: .....
y á paso redoblado siguió adelante su camino; metiéndose por los char­
cos y haciendo mil visages, cada vez que el viento se entretenia en azotarlela cara con la lluvia. .'
Al doblar una estrecha calleja, inmediata al lugar donde pasa esta es­
cena, pudo distinguir un bulto, que atendida su inmovilidad, parecíaempotrado en la pared.
,
.
El elegante nocturno se sorprendió al verle; tembló, tenia miedo .... yel tener miedo no está prohibido por la ley. ISi será ladron, debió decir para sí nuestro hombre, porque una Mari­tornes vió desde una ventana que llevó su mano al bolsillo, y alzó el pieizquierdo, sin duda en ademan de huir. .




-¡Cáspita! he pasado un miedo! ...
- y -yo tambien, añadió el interlocutor" el cual no era otro que el queestaba arrimado á la pared.
- ¿Será tarde?
-Falta una hora.
-¡Una hora todavía! esclamó el primer personage en el colmo de la
estupefaccion.
y añadió con sentimiento.
-¡La noche está tan fria! La burnedad ba penetrado hasta la medulade mis huesos.... - ,
-y á mi la lluvia, añadió el otro, ha helado hasta mis pensamientos.No era estraño, SJl cabeza estaba resguardada por una gorra de verano.Su cerebro debia parecer un quesito helado.
-Pero al fin-tú eres mas afortunado: á tí te toca recoger lamayor par­te del botin de nuestra campaña, mientras que yo no soy mas que un ins­trumento que guia tu mano:




-Sí, en último resultado á mí me tocará roer los huesos y á tí comer
la carne'.' ; r
y como siel hambre fuese enfermedad epidémica que seadquiriese por
simpatía, los dos bostezaron á la vez.,
.
-¿Qué tienes? dijo uno volviendo á bostezar. -
'
-Nada, un recuerdo que embarga mi memoria en este momento.
-Sepamos cual.
.
- ¿,Si será verdad lo que là vieja promete?
-Es infalible. Pero no perdamos tiempo; á mí apenas me quedan
fuer zas para resistir un cuarto de hora á ·la intemperie .... Busquemos un
abrigo.
, -Sí, busquemos un abrigo. y ¿en dónde lo encontraremos? añadió
este con voz sentimental. ¿Si Macaria .quisiera abrirnos? ,
, -Macaria se habrá acostado. ¿No sabes que el último parroquiano es
D. Lucas, y ese seretira á las 'once?
-�udiera haberse entretenido mas esta noche. ¿Que perdemos en ir?
-Nªda, contestó con la gravedad y aplomo de' un ministro interpelado.
,-Tú llevas paraguas y bajo de él nos cobijaremos los dos. Hazte cuen­
ta que varnos en un cabriolé. '
. --La comparación no es exacta, pero la admito por 1,0 mucho que, me
ilusiona.
--Siempre las mismas ambiciones. Mira, las riquezas son, si hien 1.0
considéras, ,un mal grave .. '. J
,"
--No hablemos mas yernprendamos el camino.
--Así ?ea, dijo el otro con mal humor. '. ' , )
Ambos echaron á andar, pero como el interpelante no hubiese quedado
satisfecho con la replica de su antagonista, le ocurrió la idea de continuar
la discusión comenzada. Asi que, parándose de repente dijo: .
" ":-o-Sé raeonable y confiesa que sin el dinero el hombre no vale nada;
Porque el dinero es la primera necesidad de la vida. Un millonario es
gloton. ji\> amíg01 y los glotones engullen qùe.es un primor. Considéra
sino como nosotros sin pertenecer á ese rango privilegiado despachamos
en un santiamén un buen plato de estofado, es decir, cuando cogemos á la
señora Macaria de cara. Y sino, dime, ¿qué otra Cosa te mueve á salir es­
ta noche y lanzarte en pos de una aventura de dificil solución?
-_ iA mi! bien lo sabes, por una parte ....
--j Pues! el dinero. ¿Y por la otra? ,
--Por la otra .... el amor ..
y dejó escapar un suspiro. . .
Esto solo le faltaba á nuestro hombre: estar á la intemperie, hambrien-
to .... y enam?rad? .' . .
Curioso seria, SI nos fuera dable exammar fisiológicamente ]0 que aquel
hombre debia padecer .. sufriendo por una parte los reveses de su incons­
tante fortuna y por otra quizá los desdenes de su Filis. Por nuestra parte
diremos que anduvo acertado caminando tan á la ligera en una noche llu­
viosa y fria. Aquella mollera necesitaba un buen refrigerio, un baño de
agua fria. . .' , ..
'
.
Poco tiempo habla trascurrido desde las últimas palabras que acabamos
de referir, y no debió ser largo cltrecho que anduvieron si se toma en
cuenta el diálogo entablado, cuando se pararon á la puerta de cierta casa,
- -- - -
- - --�- -----�
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Y uno de los dos aplicando el oido á la cerradura,' haciendo señás á su
compañero con la mano para que callase, permaneciendo realmente corno
un mudo, dijo:
--Se ve' luz, pero no se oye nada.
y luego prestando igual atencion, añadió: .
--¡Calle! oigo p;lSOS á lo lejos .... mas cercanos ya ..... ¡Ah! somos feli­
ces, amigo. Macaria todavía no se ha acostado. Sí, ella es.
y empezó á llamar quedo dando al mismo tiempo con los nudillos de
losdedos en la puerta, diciendo:
--Macaria, señora Macaria, abra V. que somos nosotros.
El acento de esta voz seria muy conocido para la dueña de aquella casa,
porque contestó:
--Hayan paciencia un momento; voy .... voy á abrir al punto.
--Al menos reposaremos un rato, dijo uno.
--y restauraremos nuestras perdidas fuerzas, contestó elotro.
En este instante se oyó el rechinar de un cerrojo y el crugir de la
puerta, y los- dos huéspedes se eolaron de rondon en la casa, teniendo la
precaucion de restregar los pies sobre una pequeña estera que habia ten­
dida á la entrada, con el obgeto de no ensuciar el pavimento de la mo-
rada culinaria de la señora Macaria.
\
'. .
-¡Gracias á Dios! dijo el del paraguas escarbando con la punta del pie
izquierdo la lumbre casi apagada que contenia una cazuela vieja, metida
en el redondel de un brasero de pino.
-Para siempre sean dadas, contestó la señora Macaria con voz gan­
gosa. ¿Qué nublado os ha traido por aquí, buenas alhajas?
-El deseo de darle á V. las buenas noches antes de retirarnos,
. -¡Eh! señor maula, esa no cuela.
y como si revelase un secreto de estado, repuso con voz apenas inteli­
gible, moviendo antes' los ojos en todas direcciones: aventura tenemos.
j Eh! ¿lo he acertado?
'
-Tiene V. razon, una. aventura muy singular.
-y si es favorable, como supongo, ¿podrá quedar zanjada nuestra
cuenta? •
- y con el interés del ciento por ciento por nuestra parte, en muestradel mas síncero agradecimiento
.
-¿Qué, qué has dicho? preguntó la señora Macaría, que no podia darse
razon de aquel desprendimiento tan inusitado.
y como si temiese formar castillos en el aire, añadió:
--Ya sabes que esas chanzas no me gustan. Tengamos Ia fiesta en paz,
caramelo.
--Señora Macaria, ese epiteto no 10 consiento.
--y sin embargo, está escrito en tu mote de bautismo.
--Pero hace alusion á mi persona.
Con efecto era así: la comparacion era exasta en cuanto cabia. Flaco y
larguirucho, á nuestro hombre se le hubiese podido rollar con el mismo
papel que se envuelve un caramelo •
• -Haya paz, señores, dijo el tercer personage, mi amigo tiene razon, y
si esta noche le sopla el naipe, como se dice, mañana es hombre de pro.
--¿No me engañas, perilIan?
--Mi palabra que no.
,
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--Entonces, si es aSÍ, voy á sacaros una botella y una lonja de jamon,é inauguraremos de este modo ....
--Sí, sí, eso es ·10 principal, comer, heher, y.... en fin ya lo sabrá V.todo. Pero dese V. prisa, el tiempo urge.
. . . . .
Poco después se veian sentados al rededor de una pequeña mesa doshombres y una muger. .




En la nada se hundieron dos varones
Que agitando la Europa con su acento
Lograron provocar revoluciones,
Porque volcanizó su pensamiento
El débil corazon de las' naciones:
Mas al finar por siempre su talento
Cuando Rousseau y Voltaire ceniza son (1)
Nacen ¡Chateaubriand! ¡NapoleoI;l!
¡Napoleon! á cuya voz no hay valla,
Ni obstáculo, ni monte) ni distancia,
Ni mar, ni dinastías, ni muralla
Pues.cede el mundo entero á su arrogancia,
¡Chateaubriand! que todo 10 avasalla.
De su idea al poder; diga Ia Francia
Cuando recuerde tan ilustres nombres:
-:-Ellos son de mi siglo los dos hombres.-
El uno en Austerlitz, Wagram, Areola
y en lejanas pirámides señala
Sus huellas, y el pendon allí tremola
Siempre con un valor que nadie iguala.
Elotro está formando su aureola
Con los Natches, los Márt-ires y Atala;
El uno adquirió lauro conquistando,
El otro lo adquirió solo ilustrando.
Gor,a Napoleon por tus victorias
(1) L; m n er t c de �()ltsseau y Voltaire tuvo lu gnren el mismo año (lue elnJcillliento de
:Naroleon y Chateaubrtand. '
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El sepulcro que han dado á tus cenizas,
Concédante alabanzas las historias,
Llámente vencedor en muchas lizas;
Pero tú, Chateaubriand_, entre las glorias
Con las que tu recuerdo inmortalizas,
Guarda solo tu nombre, que es muy justo
y muy providencial, llámate Augusto¡ ,
Mártir de tu virtud y tu doctrina
Aspiraste del Albion las brumas frias;
Junto al Huron (2) tu frente se reclina
En el hogar salvage muchos dias;
Pisas la Grecia, Egipto y Palestina,
A la bella Granada el pasQ guias,
Por do quier escribiste tus memorias,
y ellas son el guarismo de tus glorias.
Tú que viste el desierto y las ciudades,
El mar, la tierra, el cielo y el abismo,
Que enumerar pudiste las edades
Ya en el alto poder, ya en ostracismo,
Que no existen aquí inmortalidades
Harto conocer debes por tí mismo,
Mas si el mundo eterniza nombre alguno
O bien será tu nombre, ó bien ninguno.
Descansa en paz en medio de este suelo
Que el huracan político estremece,
De ese pais que mira sin consuelo
Tantos hijos perdidos, jay! parece
Que sus rigores elevará el cielo
Al paso que la Francia mas fallece,
y ella que tantas víctimas deplora
Tu muerte es en verdad Ia que mas llora.
Descansa, Chateaubriand, ya está cumplido
En esta vida frágil tu destino;
Descansa, Chateaubriand, porque has seguido
Un escabroso y áspero camino.
Jamás cubrir podrá con el olvido
Este mundo en que has sido peregrino
Tu nombre, tus virtudes y talento:
Por tu fin será eterno el sentimiento.
15 JULIO 1848.=11. de Castells,
(2) Lago,
Si te digo que eres bella,
Me crees á no dudar,
y si por mi sola estrella
Te bendigo ... ¿he de jurar? ..
Aun peor:
Que te adoro, dije al paso,
Pues he de añadir: me caso,
Es fórmula de rigor.
[Bobería!
Porque hoy dia
Se miente ya por mayor.
Que es la espresion mas sensible
Del afecto, diz mamá:
Concedido; tan terrible
Argumento es viejo ya.
,
Mas, señor,
¿No tenemos ré, esperanza
y caridad sin templanza? ¡ •••
Pues ¿qué falta á nuestro amor?
-Fijar el sitio y el dia ....
¡Bobería!
Si se miente por mayor.
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¡Oh t empora! ¡oh mores!
Tales l iempos, tales amores.
Buenas obras son amores,
Hefran que há tiempo olyidé
Me recuerda en sus furores
Doña Petra Atraparé:
¡Por mi honor!
¿Si dije que á Elvira quiero,
Porque me sobre 'el dinero
He de sufrir mas rigor?
Ni por esas) no hay tu tia:
Pues bien, nada, vida mia,
Mentiremos por mayor.
Si crees que te .amo apenas
Cuanto añada es escusado,
y si me atan tus cadenas
¿Qué Jazo mas apretado?
¿No es dolor? ...
Anhelo ya el Sacramento,
Mas al air el acento
'
De la mamá ¡huy! [qué horror!
Tal vez me obligue algun dia,'
Mon� mia,
A que mienta por mayor





Larga conversaC'ion que tU1)O Felipe de Lucheœ con un español amigo suyo
antes de salir de Madrid. '
La carta del conde de Luches llegó á manos de su hijo Felipe en el
momento en que éste se hailaba disponiendo su marcha para Paris, á
donde le mandaba Jeannin con pliegos de suma importancia; leyóla sin
,
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que sus facciones sufriesen la menor alteracion, y con la misma indife­
rencia que si se le notiflcára la muerte del último y mas desconocido
vasallo, volvió á cerrarla y la guardó en el bolsillo de su jubon.
--¿Qué os dicen de Francia? preguntó un caballero que á la sazon se
encontraba á su lado ayudándole á ordenar los papeles de que iba á ser
portador.
--Nada, contestó Felipe con frialdad, mi padre me dice lo que ya sa ...
bernos todos, que el duque de Marancy ha sido asesinado por los
protesta ntes.
--Perros protestantes, murmuró el caballero, que como todo buen es-
-pañol era católico. .
- - Yo espero que pronto vengaremos la muerte del duque.
--Felipe II ha jurado esterminar esa canalla.
- ...Quiera Dios que volvais con la noticia de haberlos acabado.
--Mucho me temo que no volvais.
--¿Por qué? preguntó Felipe mirando al español.
=-Porque vos teneis en París alguna cosa que os agrada demasiado,
para volverle á abandonar.
'
-�No, creedme, tan luego como haya concluido mi mision, me ten-
dreis aquí.
--Si Felipe II os deja volver.
--¿Felipe II, ó Jeannin?
--Es que Jeannin hará lo que le mande el rey de España, y bien sa ...
beis que éste os odia desde el dia que os atrevisteis á hablar á la princesa
de Evoli.
--No creo que guarde rencor por aquello.
--Es que despues acá habeis vuelto á pecar. Recordad que hace pocos
dias os vieron salir de su casa, el rey lo ha sabido.
--y habrá sabido que fuí á entregarle su libro de oraciones que se le
perdió en S. Antonio, y que la casualidad hizo que lo encontrase yo.' , ¡
--Todo será casualidad, pero el público no lo creeasi.
--Bien sabeis que el público no juzga bien las mas de las veces. La
princesa ba oido con placer mi conversacion y nada mas. Le ha agradado
mi trato, y hé aquí porque esa muger que no se digna hablar con, nadie, lo
ha hecho conmigo durante horas enteras.
--¿Y os parece que todo eso no es suficiente para entrar en sospechas?
¡Oh! vos Felipe podreis en hora buena ser inocente, pero no os tendrán
por tal; el mundo juzga por las apariencias, y las apariencias niegan vues­
tra inocencia.
--Será pues preciso resignarse y callar.
--Afortunadamente París os hará olvidar á Madrid! allí teneis sin du-
da vos una muger que os ama, y á quien vos amais con un amor profundo.
Felipe suspiró. '
--Sí, Marcilla, vos lo habeis acertado: en Paris tengo á la muger á
quien mas he amado y amaré en mi vida; por ella despreciaria el cariño
y la proteccion de una reina. Sin su amor todo me seria indiferente, todo
seria despreciable á mis ojos: no hay felicidad para mí lejos de ella. Yo
me hubiera negado á venir aquí preveyendo lo que iba á padecer.separado
de ella, pero mi padre se empeñó, se obstinó en que viniese á la emba ...




la muerte. Ademas hubiera sido despreciar la proteccion del poderosoduque de Marancy, que fue el que se interesó por mí.
--jAh! el amor no puede estar oculto y á mi me pareció descubrir el
vuestro cuando os vi huir de las diversiones y mirar con indiferencia tan­
tas hermosas mugeres como hay en Madrid.
--Acaso cuando vaya á Paris se celebrará mi casamiento.
--y que no impida esto el que os volvamos á ver.
--No, á fe mia, volveré acompañado de mi muger.
--La princesa va á odiaros.
--Si supiese yo que la princesa habia de odiarme no la traeria.
--Segun eso su amor no os es indiferente á pesar de lo que hemos ha-blado.
--Es que temo mucho á una muger y mas á una muger que sabe- que esamada por un rey como Felipe II; pero yo sé que la princesa no me abor­
recerá porque me haya casado. En fin, Marcilla, el tiempo os dará á co­
nocer como esa gran señora, de quien me suponen querido, no es sino una
muger á quien mi conversacion y carácter agradan y que de vez en cuando
se digna llamarme á su lado para hablarme de la hermosa Francia, en cu-
ya córte ha vivido. Vos conoceis el carácter de vuestro rey y las gravescostumbres de sus cortesanos: aquí nadie se rie, ni hay bailes, ni serena­
tas, ni ninguna de esas diversiones que tanto agradan á una muger, así es .
que la pobre princesa se acuerda de los alegres dias que pasára en Francia,
y por esa razon cuando me descubre á mí en alguna parte y me ve siempretriste se cree que como ella me estoy en aquel momento acordando de Pa­
rís. Yo me precio de conocer algo el corazon de esa mugor, y sabeis lo quehe pensado, que ella siente mueho que Felipe II no sea tan alegre como
Francisco I, de ese modo seria mas feliz porque tendría ocasion de ser ad­
mirada en todas partes y de divertirs-e mucho, mientras que aqui se halla,
como ella dice, entre frailes y clérigos, sin que se piense en otra cosa que
en oir misas y conquistar reinos.
--Sin que lo jureis creo todo lo que acabáis de decirme: el sombrío ca­
rácter de Felipe JI no puede avenirse con el de la duquesa, que como mu­
ger y muger hermosa le agradada que hubiese bailes donde poder brillar.
Aqui habian llegado los dos jóvenes en su conversación cuando se pre-sentó un criado en la puerta del aposento en que estaban, diciendo:
--Los caballos se bailan dispuestos, cuando querais podernos marchar.
El criado volvió á salirse.
--No os parece, dijo Felipe, que es hora ya de que nos demos el último
adios.
--Sí, sí, es tarde y teneis que andar aun ocho leguas.
--No me intimida eso sino las 360 que siguen despues.
--Pero que os importa eso si en París vais á encontrar á vuestra amada
que os hará olvidar todas las incomodidades de tan largo viage, y ¿qué os
debe importar el volver si venís á ver la hermosa princesa vuestra amiga?
. --Segun eso, dijo Felipe sonriendo, ni debe serme penosa la ida ni la
vuelta.
--Señor, dijo el mismo criado volviendo á entrar, han dado las diez.
--Ya bajo, contestó Felipe levantándose de la silla.








--Temerá que se les haga de noche en el camino; pero poco sabe
el que hasta llegar á París han de correr de dia y de noche. Con que
querido Marcilla, quedad con Dios y justificadme á los ojos de todos
cuando se bable de mis amores con la princesa.
--Asi lo haré, porque estoy convencido de que todo lo que se dice so­
bre el asunto es mentira.
-- y con eso me libran'! del ódio de Felipe Il, á quien voy comenzando
á temer.
--En efecto, es temible.
Los dos amigos bajaron Ia escalera y llegaron al patio en donde encon­
traron dos caballos ensillados y con los frenos puestos. Felipe montó en
el que parecia mejor, y el criado lo hizo en e] otro. Felipe se acomodó en
la silla, igualó las riendas, y cuando ya se halló en disposicion de marchar,
alargó por última vez la mano á Marcilla, este la recibió en la suya, se
dieron un fuerte apreton y se separaron despues.
Marcilla permaneció un momento en medio de la calle con Jos ojos fijos
en los que acababan de partir, y cuando ya los hubo perdido de vista, se
dirigió hácia su casa haciendo estas reflexiones.
--Este pobre muchacho se balla complicado en un negocio de la mayor
gravedad: el lo mira con desprecio, pero es porque no conoce las personas
con quien se halla mezclado; sin embargo, ya va teniendo miedo á
Felipe II. ¡Oh! si ]0 conociese como yo, lo temeria mas aun; mas bien
quisiera acarrearme el ódio del infierno que el suyo. j Pobre Felipe de
Luchexl ¿qué necesidad tenias de hacerte amigo de esa princesa? y tú po­
bre princesa, ¿cómo no has previsto que tu proteccion y el interés que te
tomas por ese joven, puede serle funesto?
REVISTA CRITICA.
The cara ct e r of t h i s prince is nothi ne
but á co rnpl i cn t io n of vices, equally rnea�
aud odious, ruinous to himself, and des­
tructive to his peop l e. Cowar d ice , inac­
tivit.y, folly, levity, JiceuLionsness, in­
gratitude, treachery, Lyrany and crue Ity e
all these qn a l it ie s appear too evidently
in the several incidents of his life ....
(Hume.)
JUAN SIN TIERRA, drama en cuatro actos, or-iginal de D. José Maria
Diaz.
Tal es, delineado á grandes rasgos, el bosquejo fiel que nos ha dejado
el primer historiador de Inglaterra, del carácter que generalmente atribu­
yeron todos los cronistas al cuarto hijo de Enrique JI. «No era otra cosa
que un conjunto de vicios, tan viles como odiosos y repugnantes, fatal
para si y funesto para su pueblo. Cobardía, pereza, atolondramiento; li­
gereza, libertinage, ingratitud, perfidia, tiranía y crueldad: todas estas '
cualidades aparecen con demasiada evidencia en muchos incidentes de su .
I�
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vida." La reproduccion dramática de este personage histórico, forma el
fondo del argumento del drama que vamos á analizar, prescindiendo en
cuanto á la parte artística de las reminiscencias y rasgos que pudieran re­
clamar como originales Shakspeare y Ducis. Enrique II de Inglaterra, el
mismo que concedió á sus súbditos la primera carta en el año 1100 de la
era cristiana, dejó á su muerte cinco hijos legítimos, dos varones y tres
hembras: Ricardo, apellidado Corazon de Leon por sus proezas, le suce­
dió en el trono, y Juan, que no heredó ninguna parte del territorio inglés,
fue llamado vulgarmente por esta razon Lack land, esto es, sin tierra.
Cuando Ricardo se cruzó contra los infieles, declaró por sucesor á su so­
brino Arturo, hijo de su hermano Gofredo, postergando en cierta acta so..
lemne á Juan sin tierra.. mas cuando este hubo ganado un gran aseen ..
diente' sobre los ministros ingleses, cornprometió á todos los barones y les
hizo jurar que defenderian su derecho á la corona. Tal maña se dió, que
al volver Ricardo de la guerra santa, bien sea porque creyese que el niño
Arturo ya no podria resistir con éxito á la faccion de Juan, ó bien por in­
fluencia de la reina madre, declaró heredero' de todos sus dominios á Juan
sin tierra. Felipe Augusto, rey de Francia, tomó con satisfacción la de..
fensa del jóven Arturo, pero habiendo éste caido prisionero en una re­
friega, su tia le encerró en el castillo de Falaise, y ya no se oyó hablar del
infeliz príncipe. No obstante, laversion mas corriente atribuye al tirano
Juan sin tierra el asesinato de Arturo, y el Sr. Diaz no ha vacilado en se ...
guir esta opinion. Los tres actos primeros del drama tienden á concentrar
todo el interés del espectador en pro de un tierno vástago de regia estirpe,
cuya ¡suerte aparece sin cesar oscilante á merced de la suspicacia y recelos
del usurpador Juan; y aunque para ellogro de este fin creemos supérlluas
y aun perj udiciales las muchas entradas y salidas de unos mismos persa ...
nages en la torre, lugar de la accion, las varias emociones producidas
principalmente por el contraste entre el carácter y posicion de uno y otro
príncipe, las violentas situaciones de Constanza, y algunos rasgos notabi­
lísimos por su novedad y brillantez, compensan con usura la i.rregularidad
del plan. Así es que muerto el héroe de la accion á consecuencia de un
motin inventado por el poota para dar algun colorido disimulable á la fe ...
rocidad ,de Juan sin tierra, acabanaturalmente el interés, si bien empieza
otro nuevo argumento á duras penas eslabonado con el anterior; mas en
fin, tras una y otra escena pálida y prolongada en medio de la oscuridad
de la noche, entre personages nuevos para el espectador, el tirano, vícti ...
ma de su codicia y crueldad, acalla con su agonía la irritada moralidad
del público, que es lo que al autor trataba de lograr á todo trance.
La verdad artística, ó sea la belleza en órden á los caractères, situacio­
nes y eÍocucion, brilla por intervalos en el drama del Sr. Diaz, pudiéndose
citar impélfcialmente como prueba de su ingenio, la escena en que el jó­
ven Arturo, cegado por su tia, descubre maquinalmente á su madre al
huir de aquel asesino con quien á tientas y sin querer tropieza. Si el autor
se hubiese siempre mantenido á esta altura, escaseando las plegarias y los
conceptos rebuscados, suprimiendo alguna que otra espresion .trivial, .in­
digna del coturno, y ciertos trozos de frio y ampuloso Lirismo; si hubiese
terminado la pieza en el tercer acto, presentando la espiacion inmediata­
mente despues de la catástrofe; por último, si sin alterar notablemente la




ticamente á un centro comun, la obra que analizarnos seria una notabili­
dad en su clase, esto es, como drama trágico. Pero á mas de aquellos lu­
nares, el poeta ha reñido eon la historia hasta tal punto, que en el redu­
cido espacio de un dia y una noche ha hecho coincidir el asesinato de Àr­
turo, ocurrido á lo que se cree, en primeros de agosto de 1203, el
juramento de los barones en defensa de la carta magna, prestado en no­
viembre de 1214, la peticion que se hizo en consecuencia al rey Juan en
enero de 1215, y la solemne conferencia de Runnemede que por sí sola
duró algunos dias hasta obtener la firma y sello real en 18 de junio del
mismo año. Por lo demas, esta celebre sesion al aire libre en la que se ci­
mentaron sobre bases fijas las libertades del pueblo, del clero y de la no­
bleza inglesa, aparece en el cuarto acto corno una escena, sin otra inten­
cion dramática que la de dejar contra toda verosimilitud solo, vendido y
vilmente asesinado al régio verdugo de Arturo. ¿Cómo justificar tampoco
aquel ir y venir de Constanza, sin mas obgeto que recitar en un bosque á
la luz de la aurora unas cuantas estrofas, rebosando en romanticismo
lírico?
'
Si después de estas breves reflexiones echamos una rápida ojeada sobre
el conjunto de la composicion, no será dificil observar que siguiendo muy
de cerca á la dramática inglesa, el autor se ha creido en cierto modo dis­
pensado de rendir homenage á la suavidad de las actuales costumbres, muy
diversas de las que dominaban en el pueblo inglés cuando Shakspeare le
deleitaba con las escentricidades de Hamlet, las brujas de Macbeth y las
atrocidades de Juan sin tierra. Pasado el oleage del ultra-romanticismo, el
publico contemporáneo cree con razon ó sin ella que pasaron tambien los
puñales, los tósigos, Jos braserillos y la tortura; razón de mas para que
hoy dia el poeta siga el impulso que marca la civilizacion del siglo, despe­
jando la escena de todo lo que aparente lujo de terror, ocasionado por
instrumentos materiales y repugnantes. No obstante de seguir este prin­
cipio, acomodable á las costumbres conternporáneas, hasta proscribir en­
teramente la tragedia, como muchos lectores acaso querrían, media un
abismo insondable para la generalidad que apenas conoce los nombres de
las obras maestras de Sófocles, Voltaire, Shakspeare y Calderon. Sea el
que quiera el influjo del tiempo, único variable en esta ecuacion, el terror
y la piedad combinados con la grata ilusión que produce un plan bien con..
cebido y artísticamente desarrollado, siempre darán como desde Aristóte­
les esa incógnita llamada sublime, ese deleite esencialmente espiritual de
las almas que conservan Ia virtud de llorar. ¿Qué importa, pues, para la
gloria del Sr. Diaz, si una pequeña fraccion del público que quiere diver­
tirse y matar el tiempo á costa del arte, demostró asaz significativamente
su desaprobación por el drama, sin cuidarse de distinguir y abstraer los
defectos de su representacion?
SÍ, defectos hubo, tanto en el conjunto de la egecucion, corno en las in­
dividualidades. El Sr. Guerra, protagonista, que conocía muy bien la sus­
picacia y crueldad de su rey, debió mantener constantemente en su pre­
sencia un velo de penetracion y disimulo, propio del que tantos años ser­
via de carcelero á tal tirano; los sentimientos generosos de Hubert no .son
los de un jóven por otro jóven sino los de un hombre esperimentado que
recela, calcula, siente y resuelve con intención y frialdad, solo en algunos
arranques momentáneos con concentrada pasion. En las escenas con Leví
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estuvo inteligente, yen lo general nada mas que regular si se atiende á lonotado. Mas digna de elogio creemos á la Sra. Valero, cuyo papel dema­siado fuerte hizo brillar toda la estension de sus facultades en términos
que fue justamente aplaudida. Es de advertir que segun la historia las hi­dalgas de los siglos XII, XIII Y XIV vest ian unas túnicas que subian en­volviéndolas la garganta, con el escudo de armas de su marido á la dere­cha y el de su familia á la izquierda, siendo su peinado tan vario comooriginal. Deseariamos que el director de escena procurase escrupulosa­mente la propiedad en todo y por todo, seguros de que así las piezas dra­máticas harian mas efecto ó al menos producirían el que deben producir.El Sr. Perez, sino fue en todas ocasiones un rey de Inglaterra, siempreserá un actor estimable por los pocos defectos de bulto en que incurre: losSres. Ibañez y Gonzalez se portaron como acostumbran en dramas de estegénero, esto es, medianamente. Y ¿qué diremos de la señorita Montesi­
nos, de ese gracioso Arturo, tan espresivo y entusiasmador? Baste saber
que ha sido aplaudida y en lo general de su papel con justicia. Nada aña­diremos sobre los barones de Inglaterra, esa aristocrácia eternamente vi­lipendiada en nuestro teatro por sus indignos representantes. Lo menosque se necesita para parecer baron es un trage decente; para figurarlo deInglaterra un trage costoso; y al cabo si solo el hábito hiciera al monge:pero, peor es meneallo, dijo Sancho.Juan sin tierra ha tenido plles un éxito infeliz, parte debido al conjuntode su egecucion, parte á la indiferencia cuando no repugnancia que sienteel público hacia todo lo que no sea risa, mágia, costumbres, quid praquos ....
y pues lo paga, es justó
Hablarle en necio para darle gusto.
